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DHSPAGIO Y SiN PREJUICIOS

I

Las mujeres sociaiislas españolas co- 
mi nzan a organizarie. Hemos leído en 
cEl Socialista» del 8 de agosto una lia- 
la que publica la notable escritora M a­
ría Cariibriis en la que figuran los 

nombres siguientes: Consuelo Alvárex 
(Violeta), Concha Fernández, María 
Hernández, Julia Vega, Lorenza Hila, 

Ester Azcirate, Primitiva Gutiérrez, Ca­
silda López, Benita Sa¡azar, Ramona 

Roncal, Cariota Matienzo y Carmen 
Fernández.

Hchainos de menos el nombre de 
una de la que guardamos muy buena 

impresión, el de Carmen González, la 
espontánea que pidió desde la tribuna 
pública del ayuntamiento la destitución 

de las tres concejaias. Suponemos que 
habra sido un olvido involuntario, per­

qué es mujer que vale mucho, y mucho 
trabajó en pro del «Grupo femenino so­
cialista».

Nos parece muy bien esta organiza­
ción, y aunque es verdad que nos gus­

taría Verlas a nuestro lado, entre que 
no lo estén y liagaii algo al lado de los 

SU) os, nos parecerá siempre mejor 

que se organicen y se conviertan en 
futrza social palpable.

No hemos de soñar ni dejarnos des­

lumbrar por espejismos: conocemos lo 
que valen y con io que cuentan las mu­

jeres socialistas, como igualmente sa­
bemos el mérito y el valer de la orga­

nización de las mujeres de la derecha, 

fuerzas y valores muy relativos hoy en 
los üus extremos, tanto más cuanto 
se esfuerzan en demostrar lo conirariu.

No pueden ser fuerzas organizadas, 
no lo son en verdad, las que al anrparo 

d e jo s  hombres tienen que viv ir y em­
plean una y otra su tien.po en mía- 
marse.

Las socíaliitas no pueden ver a las 

ciases encumbradas, ni las clases en­
cumbradas a las sQeiaiís.a: una y otra 

se tiran siempre a degüello cuando tie­

nen ucasióii, y  entendemos nosotras 
que este no es el modo de hacer obra 
social.

Hay que combatir los vicios, sin per­

sonifícanos, defender y garantir el tra* 
bajo, dar normas de gobierno en las 
que la cumpeitMicia y la tolerancia sean 
el norte que guie.

La expeiiencia enseña, y la ley na­

tural, que lio puede existir el capital sin 
el trabajo, ni el trabajo sin el capital. 

Nailití necesita tuiito al potenlado como 
el obrero: el obrero iio puede pasaise 

sin los jornales que gana en las obras 

que lleva a calió el capital ¿í^orqué se 

odian, pues, si tanto se precisan? 

Nosotras, que afortunadamente ocu* 
a.i pUu j  d i 1 np i f j i iU  U 1.

aunque aspiramos a la unión de todas 

por el propio bien del sexo, de ningu­

na de las dos necesitamos, ya que la 
clase media, la más sacrificada de todas 

«abe esperar laborando, estamos en 

condiciones de decir a unos y otros la 
verdad, sin molestar a ningune y  sólo 
por el bien de todos.

La organización femenina socialista 
y la acción católica de la mujer son pa­

rásitas del hombre (no se me enfaden 

mis compañeras de ideales, que no in­
tento ofiínderlas). En la primera un 

hombre generoso que sacrificó su vida 
a la. organización obrera, lleva la pal­

ma en la organización obrera socialista 
emenina: Pablo Iglesias. En el otro 

campo hay que recordar ai difunto car­
denal Gulsasola, que convocó y orga­

nizó la poderosa organización católico- 
feineiúria, no tan poderosa hoy como 

ellos se imaginan y como nos lo quie­
ren hacer ver.

Hay que levantar el sudario que cu­

bren esas organizaciones para que se 
vean a pi na luz y ver si por si solas, si 

se separa de ellas el- honiDre, pueden 

soslení rre c rn  vida propia: nos pare­
ce que lio. Tienen que ir de la mano de 

los hombres que las organizaron, si no 
morirán por consunción.

Luego lo que vive a expensas <lc 

otros no es estable, adolece siempre de 
los prejuicios, simpatías ii odios de ios 
organizadores que los inspiran; son 
organizaciones que pudiéramos llamar 

reflejos, estados condicionales, no ab­
solutos y precisos de la mujer.

Cuando la mujer se capacita y disci­

plina en el estudio, cuaiido conoce por 
si iiiisms las necesidades deJ sexo, ni se 

apasiona ni combate a nadiq, trabajan­

do sin cesar por la reivindicación dei 

sexo, sin perder el tiempo en difamar 
a otras mujeres aunque m iliten en 

opuestos campos. Tenemos el ejemplo 

de la gran maestra, de la mujer excep­

cional cuyas obras debieran, inspirar­

nos y guiarnos.' de Concepción Arenal.

Los hombres que nos ayuden deben 
hacerlo generosamente, ppr amorfa ia 

justicia, por el espíritu democrático- 
cristiano que deben de tener, buscando 
el equ ilib rio  social de lodos los seres, 
no su propia conveniencia.

Largo y delicado es el lema, que he 

escogido, precisa tiempo y discreción; 
iremos despacio y sin prejuicios desa­

rrollándolo, sin íntbntar herir a nadie 
pero ciciendo la verdad y señalando 
los caminos de la verdadera organiza­
ción feminista.

c e u u

jttiBCiiíiuiX:
J )o ñ a  J iifa ria  de JVtolina, lla m a d a  i  a  g ran d e

Mientras las exigencia del infante don 
Enrique ponían en gran aprieto a María 
de Molina por otro lado los Laras y los 

Haros pedían que se concediese Vizca­
ya a don Diego de Haro y que duran­

te las cortes, en vez de permanecer en 
Valladolid, se fuese la reina con su hijo 

a Burgos, amenazando, si esto no se 
hacía, con proclamar por rey de Casti­
lla a don Alfonso de la Cerda, que se 
hallaba en Navarra.

María de Molina no se desconcertó 
ante conflictos tan graves, obstinándo­

se en permanecer en Valladolid porque 
no quería desairar a las ciudades, de 
las que esperaba el bien para su hijo.

Accedió a las peticiones de don En­
rique: que éste tuviera la tutoría del 
reino; perode ninguna manera a entregar­

le a su hijo, a quien nadie, sino ella 
como buena nndre. podría guardar y 
criar mejor que nadie.

Aquietóse el infante con esta conce­
sión; pero algunas ciudades protesta 

ron, mas la reina, con su tacto exquisi­
to, logró apaciguarlas.

El infante don Juan seguía logrando 
¡ adeptos a su pretensión al trono y avaii- 
í zaba por Extremadura, con tropas y d i ­

nero protegido por el rey de Puriugal-

Don Diego de Haro iba apodeiándo- 

se de Vizcaya; todo el Imhzonte iiios- 
traba nubes obscur.^s, amenazadoras de 
terrible tormenta. Pero el corazón de 
María de Molina, que nunca supo co­

nocer desmayos, hixo frente a aquel es­
tado de cosas, valiéndose en su defen- 

*a, de las armas, de la elecuencia para 

persuadir al reino de la fidelidad que 
debían a su hijo, al que liabian procla­

mado, y recabando de todos los ciuda­
danos la ayuda contra sus enemigos, 

recordando a todos la fidelidad que 

guardaron a su abuelo San Fernando; 
el bien que redundó de aquella f id e li­
dad; la prosperidad que dimanó de 
aquella fidelidad, para el Estado y para 

dos súbditos, suerte semejante a la que 
ahora tenían y de ia que podían conse 

guir iguales beneficios, si defendían a 
su üijo, ya que a ello venían obligados 
por haberle proclamado rey.

Tales razones expuso !a reina, aña­

diendo las de los graves perjuicios que 
seguirían ai reino sí la dejaban desaíra 

da; el borrón que supondría para ellos 
• I desampararla; la propia utilidad de

I los bienes de todos,a los que descarga­

ría de impuestos y guardaría sus fueros. 
Tan persuasiva y elocuente estuvo que 

Ies convenció y prestaron fidelidad a 
su hijo, prometiéndola que no temiera 
cosa alguna de! infante don Juan ni de 

otro cualquiera pretendiente a la coro­
na de los reinos.

Ganó María de MoÜna a un tiempo 

mismo, con ¡os corazones de sus súb­
ditos toñas las ciudades, sin emplear 

otras armas que las del razonamiento 
y la persuasión.

Lero si el adquirir era bastante d if i­
cultoso. lo cr í̂ aún bastante más e! con­

servar lo adquirido, y para esto necesi­
taba un lino y tacto e rju is íto .

Fiel a lo prometido a sus pueblos, no 

bien Irjb ieron hecho solemne homena­
je al rey (tribuláiuloie una moneda fo­
rera), comenzó cumplir lo prometido.

Uno ele ios biógrafos de la re ira  
dice, 3 proposito de su Inieii gobierno, 

que « .'ia a cada d ipu ladopor si, despa­

chando sus ansas con tanta venigni- 
dad y agrario que robalia hx.s corazo­

nes. La aplicación, el ceio, ia constun- 
cia en e! despacho era tal que soüa es­
tar desde la mañana liasta ias tres de 

la tarde sin comer y mu menearse, ad­

mirándose todos de ccmo tenia aguan­
te para tanto, y saliendo no menos sa­

tisfechos de su celo y de ia rara pruden­

cia con que de.‘'pachaba ¡os negocios.»

Rafaela Conde 

(Cunliniiará)

A l mismo tiempo que la ciencia des*

cubre nuevos recursos para curarnos,

inventa la concupiscencia nuevos y

muy eficaces medios de morirnos; y ¡ sí.

lo que ganamos por sabios, lo perde­

mos por viciosos.

A l varo López Núñ0

SI ES USTED FEMINISTA LEA LA 

VO Z DE LA MUJER
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A P A I M  A U O  0 1 3 ,  ( lo n ü e  se diriKiríi la correspotn ie i ic ia  

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N

ir i i l ic K tre  . . 2 7 5  pías.

M A O U l I )  S e m e s t r e . . . 6 ' .S 0  ptas.

U n  a n o . . .  lO ’m)

niar.ijT parte en la.s elecciones genera- j a p r i s i o n a d a  a un mísero jornal a cambio 
Ies. í (le mnchaa horas de trabajo o desvelo...

Se distinguen en este rnovimienlo | cuando no empujada a otros actos 

feminista la ya mencionada Elena Te- ¡ peores.

PROVINCIAS
T r i m e s t r e . . .  3 ’25  ptas.  

S em estre  . . .  H*(K)
Un ano . . .  lO’SO

E X T R A N J E R O S e m e s t r e   12 pesetas.

U n  a f to .....................3 2

T A R I F A  D E  P R E C I O S  Q E  A N U N C I O S

lUU pesetas

SO

35

JO

Haji ina e n te ra ,  por i n s e r c i ó n .....................................................................................................

M e d ia  i d ..................................................................................................................................................

C n a r iu  i d ............................................................................................ .....................................................

( ) c  avo i d ...................................................................................................................................................

A n u n c io s  e c onó m icos  iu tercaU U os en el tex to ;  E s p a d o  de  Ul líneas , de l  cu erp o  Ul. sm s i lm  

d e te r m in a d o ,  tres an un c ios  UJ pesclí is . “

A n u n c io s  Bolsa de l  T ra b a jo

. . .    U '75  c é n t im o

■ ■'      O'ltó
( .ada p a la b ia  m a s .............................................................................................

( ’o m im ic a d o s .  a r i icu lus  de. i id o tm a c ió n  in d u s tr ia l ,  con in te rca la d o s  en  el te x to ,  etc,

d e .  a prec ios co n ve nc iona les .  Eos contra tos  por mas de tres .iruincios t ie n e n  d e scu en to .

pe r ió d ic o  no t ie n e  aj-e-ates ex c lu s iv o s  de  p u b l ic id a d ;  las o fertas y d e m a n d a s  son d irectas  

nuestra  A d m in is t r a c ió n ,  ún ica en cargada  d e  c .m tratar  y cobrar .  A v is a m o s  a los co m e rc ian tes  por.^ 

que no se d e je n  s o rp re n d e r  p o r  los q u e  se p ie s e n ie n  en nu estro  n o m b re  sin es tar  p e rs o n a lm e n te  

au tor izad os  por la f i rm a  de  la D i r e c c ió n  y sello  de  la A d in is ira c ió n .

€ /  fem inism o en 
jyiéjico

Pi[ fo iue iizíir el siglo XX, se inicia 
en M f j i t o  un in ov i i in t i iío  feminista inii- 

siUuiií, lí i i i lo  t*n los asuntos políticos 

como en los sociales.
En 1900, Clubsliberalorgani?a el p ri­

mer Congreso de Sociedades, asistien­

do a él muclias mujeres.
La dictadura del general Poríiiio 

üia¿:, determinó la formación de Clubs 
íemiuislü en diferentes partes del país; 

en estos clubs se discutían los medios 
para derribar al tirano y también la 
emancipación de las mujeres. Vaiias de 

las atrevidas precur.soias íueion apresa­
das por meterse demasiado eií lás cues- 

lioiies políticas.
En 1902 muchas mujeres obreras to ­

maron parle de las organizaciones polí­

ticas que se formaron en el país; en 
ellas tenían voz y voto y algunas ocu­

paban cargos importar.tes. Muchas de 
ellas fueron presas y otras desterradas.

Más larde, en la época del terror,fue­

ron editados algunos periódicos por 

mujeres, entre los que descuella «La 
Corregidora-, consagrada a los pro­

blemas Nocíales y políticos, dirigido 

por Sara Slella Kamírez, pedagoga de 

gran mérito y exquisita poetisa ardien­
te deiensora de la emancipación de la 

mujer. Publico también otros periódi­
cos que obtuvieron cieita notoriedad, 

entfv* eilos l.a Autora- que sostenía 
los movimientos sociales y se declaró 

abierlaimnle como NONlén de los dere­
chos de la mujer. Se pueden contar de 
aqueda época lo menos 12 periódicos 

ediladoN pm mujeres u órganos de so- 
cicdadc.. IciJíiuislas.

J.a u '.(ziución de 1910 marca un pro* 
gr* so deíiii ilivü en .a vida de la mujeí 
mejuam'í, A partir de este año adquie­

re gran atjtividad en las ci.ncias, las 
a llí s. los negocios y la industria. .La 
administración actual ha reconocido lo 

Lmciio de sus inlencioues y un gran

número de mujeies ocupan hoy ein- 

pieus irnpoilantes oficiales lo cual faci­

lita lu realización de sus ideas iiuinani- ! 

tarias. |

En 1916 tuvo Lugar en M éjico , en la \ 

ciudad de Mérida, capital de Yucatán, ! 

el primer Congreso feminista, al que 
asistieron «raii número de mujeres. ¡

En 1918, por iniciativa de Elena T o ­

rres, mujer de gran taieuti) muy idealis­

ta y activa, se fundó el E l Consejo Na  

cionai lie Mujeres Mejicanas. Su fin era 

trabajar por la emancipación, de las 
mujeres.

Le. revolución, entorpeció en segui­
da la acliviüad de este grupo que se 

vió obligado a suspender sus traba­
jos. Pero una vez ya en orden los ne­

gocios públicos, ¡as mujeres comenza­

ron sus esfuerzos para obtener en la 
sociedad un puesto en que p^oder ser 
útil.

Las numerosas mujerfs ocupadas en 
¡as diversas industrias formaron sindi­

catos proíes;üuales,que agruparon cor s- 
liluyeiido con ellos una coiifederacit^n 
de las trabajadoías de todo el páis.

En 192Ü se reorganizó el Consejo 
Nacional tomando el nombre de Conse­

jo fu n in iM i  mejicano^ y adoptó un pro. 
grama muy extenso, comprendiendo la 

independencia social y económicaide la 
mujer y ?us derechos políticos.

Elena Torres figuró de nuevo a la ca­

beza de este grupo. Se emprendió una 
hermosa campaña de educación, y la 

Sociedad comenzó a trabajaí en¡,qye- 
reiites proyectos de reforma social, 

tales como las dislraciones iiilelectua.- 
les de los trabajadores de ambos sex.o^, 
las esvuelas nocturnas, la mejora de la 

higiene pública, las cantinas.escolares.
Las mujeies del Estado de Yucatán 

están organizadas indusUialmente, tie­
nen representación rnunicipaiy publican 
un penódico de gran tirada.

En San Luis de Potosí han consegui­

do. poi iniviaiiva dei Gobernador del 
Estado, don Rafael Nieto, el voto qa*, 

nicipal.

En 1925 las mujeres mejicanas to*

rres que está al frente de la sección de 

educación y tiene las cantinas escolares, 
la presidenta dei Consejo señorita Elisa 
Acuña Rossetti: dona Julia Nava de 

Ruisanchez encargada de la sección de 

Prensa; señorita Elena Landuzuri, se­

cretaria general del Consejo.

Ei feminismo en acción

El tiempo bien a las claras reprocha 
nuestra imprevisión con respecto a\ 

porvenir que la Humanidad reservaba 
a !a iniijer. A la mujer la supusimos, a 

través de las generaciones, recluida en 
la triste coiiilic ión de mujer de su . uso, 

cuando no de casa ujenu^ que era algo 

más desc(.nsoia(!or totlavia. Era una 

especie de auxiliar dei hombre con un 

sector reducido de fum iones, doiiiJe, a 
decir verdad, la inteligencia no actuaba 

como fuerza dominante.

Una docena de anos bastó para 
reivindicar a lu mujer.

— ¡No liay mal que por bien no 
veiiga¡ — exclamarán, propensas como 

siempre a reconlar miagios.

Vino la gran guerra; con la guerra, la* 

falla de brazos' Fueron las mujeres las 
que tuvieron que salir de las oscuras 

bodegas de sus actividades para ejercer 

otras, donde el múscuto y el entendi 

miento a la plicentes ante las c ualida- 
des meiitaiesde la mujer, sin exponer­

nos a una contradicción cor. los resul­
tados.

¿Es conveniente esta evolución tan 
imprevista, como rápida?, ¿ Está dentro 

del origen de la Humanidad?. No ha­

bría de serlo; no habría de estar dentro 

de las normas que he»edainos a través

Borremo» prento nuestras dudas 

respecto a la actitud y  aptituJ de la mu - 

jer. No son ellas las responsables de su 
cambio de conducta. Fuimos nosotros 

los que tas impusimos horizontes o b l i ­

gados a sn futura misií^n en el curso de 

h  vida.
Las circunstancias protegieron ei 

cambio.

La mujer abandona el campo dei 

,'»entimentaiismo para robustecer su ce­

rebro, aunque ello vaya en merma de 
su predisposicíén a amar y a sentirse 
amada.

L q abandona, porque socialmente es­

taba reputada como un ser inferior al 

hombre. Mientras la inferioridad, no se 

hizo ultraje, la soportó con estoicismo. 
Pero llegó ei egoísmo a hacerse ley; la 

libertad a ser tiranía; e! amor, algo así 

como una mercancía que se otorga at 

mejor postor... No podían tolerarlo en 

iiombie de legllimo.s sentimientos de 

dignidad. Y serebelar m In mismo que 

unos hombres se rebelan contra otros* 
por ideas o por pasiones, por luchas de 

clases o simplemente por desenfrena» 
dos egoísmos-

Deberesy derechos, vicios y viriudes 
son iguales para todos, que bien claro 

dice uno de los mandamientos que lo 

que lio quieras para II, no querrás para 
tu prójimo. ¿Existía esa igualdad?. No 
solamente no existía, sino que por lo 

general, a ia desigualdad acompañaba 
el escarnio o por lo menos, e! desprecio 
ostensiblemente ofensivo.

Y la mujer se resistió a continuar 
asi.

— Hablemos de la libertad — argulle. 
Pero de una libertad, que no sea arma 
de un solo filo. De una libertad, sin re- 

setvas iii prejuicios para la mujer, que 

es muy duro que honra y provecho, 
v iitud y trabajo sean pairiinomo exclu-

de im,unieras generaciones, semejantes , ,¡ ,0  ,ie unos con perjuicio de otro.s.
a ladrillos que formasen el pin oresco 

castillo de nuestra Sociedad actual, y 

tendríamos que aceptarlo como una 
consecuencia lógica e inevitable de tan­

to defecto como pusieron y pusimos 
en su formación.

No es conveniente, en efecto. La m u­
jer, cuanto más mujer, cuanto más fe­

menina, más denlrO| está de su papel; 

mayores encantos encierra. Son las 
rosas que brotan en los jardines de la 

Humanidad. ¿Pero píácticamenle qué 
valor tienen?. ¿El meramente contení- 
plativor. Con la admiración, no sirve. 

Por encima de la vanidad, está el estó­
mago cuyos aldabonazos ncf admiten 
espera,

A los imperativos dei estómago, 
respondió el lemperaniento de la mujer, 
bucando para ello cauce moral y legal 

que e taba en su mano; invadir la es­
fera de actividades del hombre.

¿Está justificada su actitud? me pre 
guillareis acaso.¿ Es que la mujer, no 
conserva la misma zuna, de influencia 
que antes?. ¿Es q u í no se sigue casan- 

QO?... ¡Cómo sí reirán!. Mejor que 
estas interrogacic nes, cabría oUa. 

¿Cómo vivía la mujer, que no vivía de 
sus rentas?. Esperando el ansiado ma­
trimonio, refugio de infortunios y m i­

serias, de disgustos y decepciones, 
ruujchas ve^es. O se casaba, con todas 

las partidas en su contra, o quedaba

De alu)r¿. en adelante nu será el 
matrimonio refugio compasivo, ni aspi­

ración siquiera de la mujer. Será una 

coiiveiiieiicia social, impuesta por ext* 

gencias de la Naturaleza. Ni la cesta de 

costura; ni el estropajo proporcionarán 
a la mu¡cr su único medio de sustento. 

El horizome suyo ofrece al optimismo 
un campo de acción iúnatado.

El fetuiiHSuiü entra en acción y con 
pujanza arrolladora.

Intervendrá en el gobierno del pais, 
liar.^ las leyes, impondrá libertades que 
sacudan a la m u j* i del )ugo  depresivo 
que sufrió durante los siglos, progresiva 

y desenfrenadamente desatados por im ­
perativos de la absorción y del egoísmo.

Se cumplirá la copia... Si las mujeres 
mandasen, eu vez de mandar los 
hombres.

Rrro no haj que presumir de profetas 
para anunciar ei fraca.so de la t  volucióu, 

Va contra las leyes de la Naturaleza y 

cuanto aUqta cuutra ellas se esfuma 
como espirtdes de humo entre las agita** 

cíones del viento. PisiológtcameiUe la 
mujer, c o u k > el hombre, están separados 

por distintos coiuetidQS.El inleutoservi- 

ráde sedante para corregid defectoshece* 
dados y aumentados por la pasividad de 
la mujer.

Las aguas volvef^lna c#HV'«s4í

Ayuntamiento de Madrid
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no debi<»ron salir y rada cual, dentro de 

deberci y derechos reciprocos, dentro 
de otra moral, con un concepto másele- 
va<l. - de la liberta !, don.;.* honra, n: ho­

nor píidezcaii taiilo, reco^^írán sus 
lierr-üiiientas de irabaj*-: |,i muj-^r, el 

cora:^ó 1 el hombre, el cr^rebio. para 

reemprender el Círnino que nO'. tra/.a oi 
Huiii.i! 'idad por i.is rejíjones de lo dt-s- 

crmoci do.
Pero mientra el ensa/o dura, nos- 

espenui muchas y muy intensas emo­

ciones.
Alfredo Armenta

P u h l i c . d o  en til D e s p u l la r  d e  A loa7ar  

.Madrid , .il>rji, m í )

O r i e  n i  a c i o n e s

del cultivador de ptai.’  ̂ ct.M n ! *s. se 

vería cuán ahundaute . p' • . ■ i i na- 

iinntial de esta íiienlo a.r nq le / . . iia-iiM.ii. 

. Ci.n la veulaj.i de qu; la lU.i.iu d j  *'t)M es 

t rtlativa'-ienii; Ih'ir it.i y q !•! e! per-i )ii.il que 

puede recluí irse dv* Míre ítnKi ol.ise de per- 

1 sona.s. 3 ir\*ie;uii- i-^aal iiente para el caso 

 ̂ If'S ho-nhres v I ts ir: res, N/S . ‘jos y lus 

uitlos. l.o principad p'»r u»» d» cir lo único 

i.nporíante. es csiMimial el ciidiv.*, dar a 

cadi) especie sus cuidadfis especiales y

r:.i ■ ue. m* existen más problemas que  

1 1 ■ 1 conservación y la pnp;iír,icjón de la 

espec;e.

c.ii este cas.., bista la activi la 1 d_-l ho m ­

bre actuando cu.no cazador y de |/uerrero 

para cubrir las necesidades sociales.

La iniijei tendría como única misión la 

lUiitermdad, es decir, procurar que la espe- 

c e ncj se extiiijía, pero a medida que el e n ­

granaje social se coinplic-i, y q le piír Ib tan­

to aumentan las exigencias de la vida sur-

lucha por ¡a v;da. raltn de las armas de crtu-

;j cacion con que se ilota al hombre y falta 

taináién. (y s . en ¿ ado superlativo,) de 

la libe.i.id de desenvu.vimiento indispensa­

ble para que a(]iiella ludia. la mujer se en­

cuentra en una situación tan extremada­

mente dif;ci¡ que puede considerársela comc 

incan.i..tilda r.idicaiaiente para llenar su 
función soda'.

atender a las operaciones (pie reclainau su 3 giendo una serie de iK^esidades no ya pu-

F.I C ULTIVO  D fi LAS PLANTAS

Mucho lia cambiado la v ié i  de la mu 

jer de diez afins a esta parte. Antes de esa 

echa en Esparta no tenía otro porvenir 

que el de la aguja, eii cuyo oficio eran las 

pobres mujeres vilmente explotadas, como 

lo siguen siendo ahora las que no saben 

tr.ilnjar en otros menesteres.
Uu horizonte nuevo aparece después, 

ingresando eii las oficinas como mecanó­

grafas, pero aquí surgía una dificultad, íiié 

tanta U (yfcrta que desmereció la demanda.

Surgnieron luego las taquígrafas y ya el 

porvenir de las taqui-mecanógrafas mejoió 

algo, porque ofrecía más ventajas.
La admisión de la mujer en los puestos 

auxiliares de las oficinas del EstadO) la 

abiió nuevo camino, pero este porvenir solo 

era para ía que sintieran vocación para el 

estudio y vivieran en las grandes capitales. 

Para las de pequertas poblaciones y las de 

los pueblos rurales el probiema del desam­

paro y la miseria sigue en pie.

Hay que dar orientaciones a la mujer que 

se h a y a  en el mencionado caso.
No se precisa insistir en las ventajas de 

las que se hayan dentro de la profesión ofi­

cinesca. la mujer de las ciudades aprendió 

ese camino y no es fácil que lo olviiie, a no 

ser p>r el cambio de un matrimomo venta­

joso, que la piie la sostmer cómodamente 

en el hogar.
Lo principal ahora es encauzarla por otros 

derroteros de positivo porvenir.

Entre los que iremos indicando, se en­

cuentra el del cultivo de !a.s flores y las 

plantas: la Floricultura de la que se deri­

van ditin‘as profesiones que iremos enu­

m e r a n d o  y entre la que escogemos hoy el 

cultivo de las plantas medicinales para su 

empleo en la farmacopea.
El cultivo de las planta medícinnies es 

obra positivo interés para nosotras. Su co­

mercio mundial sama varias decauas de 

millones, y e! empleo de los alcaloides en 

e.i medidna aa ncnti de día en d i i .  Por 

eso las naciones todas, eleccioiiadas par la 

triste experiencia délos artos de gu.nra, 

empezaron a dedicar a este asunto la aten­

ción debida, buscando priucipalineiite el 

bastarse a si mismas.

Esparta es uno de los países más ricos 

en piamaa medicinales. El mismo Plinio. en 

su célebre Historia Natural, consignaba ya 

el sin número de remedios que los a n ti­

guos espiiiloles sacaban de lus plantas del 

país; y aunque no pueda negante que la 

moderna fannacupea recurre con preferen­

cia a productos exóticos, tíspeciulmente a 

las hierbas y drogas de ludias, no por eso 

debe entenderse que el suelo patrio ne 

muestra ahoia más avaro de aua beiiditua 

dones, pues la más somera observación de­

muestra que sigue prodigándolos con la 

misma largueza. SI entre inrsotroa se pu- 

blicaae sólo una medicina (juía-CftitH^Olttriu

reculcctión y expeiulidtúi.

He aquí at;;un.is de hs plañí s que poi 

sus cualidadi .i i.itríasicas o pnr l.i ina-or o 

menor variedad de las aplicaci.nies de que 

son susceptibles tienen valor mayor en la 

farmacopea:

Plantas ín ligenas.— Belladona, cardo, 

santo, datura. vak*riana, adormidera, rába­

no, riidav gniega, bardana, liisopo.

Además, la angélica, el berro, ei ajenjo, 

la salvia, saponaria, el acónito el cártamo, 

¡a santoníua, la sanguinaria.

Plantas exóticas. Podofii.a, Ha nm on - 

lis, cáscara sagra.ia, Orindelia robusta, 

gin-seng ruibarbo arte nisa, argetnona mexi­

cana, pasionaria del Brasil, reciño, etc.

D IF E R E N T E S  MEDIOS D E  C U L T IV O .

Los cultiví.s de todas estas plantas deben 

hacerse con bonos convenientes y eligien­

do terrenos a prepósito.

Así por eje*?ip!o, a belladona exige tierras 

frescas, pero :u í  pant.inosas; a valeriana r . - 

q-dere la praxi '.líd.id de corrient. s de agu.i; 

el tierras anegadizas; la ané tuj ia, lerrcnus 

escarpados y rocosus. La hamedad ó ta se­

quedad del saeli. detenninarán en todo caso 

laclase de plantas a que debe darse prefe­

rencia. Muchas de esta.s especies son ca- 

raótarísticas de la Flora española y crecen 

espontáneamente.

y f  ¡r^iar'da de Prado

punción social de la 
jViujer

. . .  IEn unii sociedad primitiva, en una soc 

dad donde la vida se de arrolla ordimenta-

rament • fisiológicas, sino tamhiéu de ca­

rácter etico, y a medida que la vida huma­

na va alejándose de U  bestialidad para crear 

formulismos indispensables, algunos de 

e los no sólo anii-uaíurales sino contrarios 

ai deseuvuivimiento fisiológico del indivi­

duo: a medida que esto sucede, e» natural 

también que vaya a Iquirienda la mujer, 

com<; miembro de la Sfíciedad una impor- 

tancn y una trascendencia coleclivj mas y 

más cimipleja a la que han de ir allegadi.s 

necesariamente multitud de dereclius y de 

deberes.

El .Kíinbre, en su egoísmo cont;aprodu- 

cen.e, ha forjado las legislaciones por las 

que tales necesidades se rigen, a U 

da de su gusto, echa ido a la inuj r todos 

los deberes imaginables, pero cuidand» 

mucho de es calimarle y aún de negarle 

sus derechos.

Sigh s y siglos (le desenvuivi.iiieiito de 

dvili/.acioues imn ido acu nulatub; sobre la 

personalidad de la .luijer deberes y deberes;

sólí. en Ins últi nus sfli'S y en aquellos 

pueblos en I..s cuales el praciicis lu» ua he­

cho resaltar per ecta ucnte las necesidades 

de la vi.la moderna, lian sido ue nuiidas las 

seculares preocupa iones síjciales para otor­

gar a la mujer de rechos que están en con­

sonancia con liíS trascedentales y múltiples  

deber-s que soiire ella pesan.

La función social de la mujer es, en esen­

cia, la misma que en las sociedades primiti­

vas, pero en cambio, esa fn.ición social lia 

s'do intensamente metaiiKírfeseada y com­

plicada al grado de que, pusde decirse 

que en múltiples casos sobre las energías 

de la mujer recaen las funciones sociales, 

que en colectividades primitivas tenían los 

iniiividuos de ambas especies.

Especialmente en las grande.s ciudades, 

anulada la mujer casi por completo de la

Los mil.ares de casos, cada día mas fre­

cuentes por desgr.ic .i entre nosotros, en 

que la mujer se ve for :a ..1 a iu-diar por m 

vida, no sólo en p'-wpia deiei-.ía siiuj tam­

bién en defensa de sus nijus. d ■ sus padres 

de sus liermam.s. de serr’s en fin queridtis 

y que tienen derec:uj \ ;a vida, reclaman 

urgentemente una trasct'iuíental modifica­

ción en nuesír.i organización social.

Esos reliartus de n¡ñ«;S nujuíticos que 

perecen de ha ubre y de n *cesinad junto al 

lujo insolente en que viven las ciases pri- 

vilegi.Illas, iu»s>'n nás que el producto de 

la iiieducaciíin de a mujer, de la fa:ta Ue 

a la,tía iu i de la n ij«r .1 las n e c i id a  :es 

suciales, dei desar le cuii que la mujeres  

entrega*’a a 1.. vida. También es*.s rebartos 

medí-  ̂ piden a voces la (Jignificaciiin de

la mujer.

Esas legiones de obreras anémicas que 

matan su juveiriu l y tronchan su vida junto  

a un telar o en a ins nía masnorra de un 

miserable tader, en tanto que leghmes de 

zángaiius disfrutan del cómodo trabajo en 

oficina.s y e:npi-*os oliciales han de suble­

var el áni no aipieln s que 0 (L.in las de­

sigualdades y las iiijusiiciiis sociales.

t’ se desequinbriti t.Tt injusto en ].i dis- 

trihu-.ión del tr.ioa]'., también pide a gritos 

ei enaltecí uienlu de la mujer.

Y hasta el mismo hombre, ese pobre 

iiombre falto de salud, de cuerp» lacrado 

y alma raquítica consumido en vicios y mi­

nado por las enfermedades, sería un lombre 

sano de cui rpo v de es;uritn si la mujer 

hubiera sido educada coiiiu madre para 

criarle y cijt’io compañera para auxiliarle en 

su camino en vez de convertirse en una in­

fame expioladnra de sus debilidades.

Ese hombre, no menos que aquellas mu­

jeres y aquellos niños, demaiuia también el 

enaltecimiento de In mujer.

AVídr es losa o her nana, !a unjer no p(.-

IH I.A .NU Jl-R oel.POllVHNiU CONCRPClON AKRNAI. I,--!

h o m b r e ,  ni p o r  el núm«r(» n i por  la g rav eda d  

d e  los de l i to s ,  tiii los Estadns U n id o s ,  d o n d e  

están m e jo r  educadas y t ie n e n  inayi-r  fa c i l id ad  

d e  g a n a r e )  sustento h o n rad a :n e iU e ,  e! m ím e ro  

d e  m u je re s  c r im ina les  es tan cort ' ,  ^n e  ai es ­

ta b le c e r  el s is tem a p e n i te n  -iarii», c re y e ro n  los 

re fo rm iido res  q u t  po d ía n  prescind ir  d e  ellas.  

E n España la p ro p o rc ió n  de c r im in a l id a d  en tre  

los dos sexos es d e  siere h o m b re  pi>r una m u ­

je r ,  y n i ie n t r ís  «n los h o m b re s  la cuarta  parte  

d e  los d e l i to s  son co ntra  las personas, e n t r e  

las m u je re s ,  uno d e  trece.

G u i n d o  la m u je r ,  en ' i s  malas cond:ci»mes  

en  q u e  está, h a l la n d o  tantas d i i ic i i l ia d e s  para 

p r o v e e r  a su subsistencias, ca rec ien do  de e d u ­

cación y s iend o poco coii.siderada, r n  g«:ie  at, 

se ve mar. en las casas d e  be n c í .c e i f i  la y m enus  

en liis pr is iones que  ei h o m b re ;  es de c ir ,  que  

hace a ta sociedad más b ien  y m enos m a l,  ¿110 

p o d re m o s  a f i rm a r  q u e  es mejor?

0I>5C. va l id o  con a te n c ió n  e i .n p á r - ia t id a d  110 

es po s ib le  d e sco n o cer  la s u p e r io r id a d  m ora l  de  

la m u je r  Sus pasiones son m eno s  v io le n ta s ,  y 

m eno »  fuer tes  en ella esos in s t in to s  cipm p r e ­

p o n d e ra n c ia  c o n d n c t  al c r im e n .  El deseo  d e  

agradar,  q u e  to rc id o  p o r  una educ. ic ióu  a b s u i -  

d.i ia l ie v a  con f recu en c ia  a r id ic it i . is  f r ív o l  - 

dades ,  la hace m u y  s e n s ib le  a la re p ro b a c ió n ,  

y en  m u c h o a  casos le  s irve  d e  freno.

T ie n e  sus pasiones otras más ef icaz, el s e n -  

l i in ie n tu  re l ig ioso ,  m u c h o  más fu e r te  eu  ei a 

q u e  eu  el l iu m b rc ,  Ei t e m u r d e  D io s  In c o n t ie ­

n e .  su a m o r  la  e le v a  y ía puri f ica , y la e s p e ra n ­

za e u  El le  da  fo rta leza  y  rcatgnaciún; ei sexo

La h n n d a d  as s e n s ib i l id a d ,  cn m n as ió n  y pa ­

c ienc ia .  ¿El h o m b r e  es tan sens ib le ,  tan c o m ­

pasivo y tan  p a c ie n te  c o m o  ia m u jer?  S u o o n c -  

mos q u e  no h a b rá  n in g u n o  b a s ta n te  o l ic e ra d o  

para responde,r  a í i r in a t ív a m e n t c ;  mas p o r  >̂1 le 

h u b ie re ,  q u e  al cabo ex is ten  en ei m u m lo  scuís  

i n v e r i s í m i l e s ,  nos h a re m .is  cargo d. '  a o n in o s  

he ch o s  de ta n to  b u l t  », q u e  q l ien 11 > lo s  vea  

po drá  p a lp a r lo s .

La p a c ien c ia  d e  la m u je r ,  f. ic’i l ta i l  que í icm *  

b ie n  e je rc i ta d a ,  se echa d e  v - r  en l '-Ins las s i ­

tu ac io ne s  d e  la v id .i .  N iñ a  e m p ie / . i  a aux i l i io  

4 su m ad re ,  a cu id a r  a sus l ie r .n a i iu s  p e q u « ñ a r ­

los, A o c i ip a r -e  en taeuas m inac iosas  y en la ­

bores de un trab a jo  p r o l i jo ,  q ic ac .qu.i  s in ,  

m u r m u ra r ,  y 1 q u e  seria d i t tc i ! ,  siuu im n o k iá ie  

s u je t a r a  m n g u n  n in o .  I.4 m a o tc ,  t i f i i c  con sus 

h i jo s  una p . ic iencia  v e rd x d c r . im e tu e  in f in i ta  

d e  t|ue ni rc:n» l a m e n t e  es c.spaz ei .¡ in ln e .  

Sin q u e  c ream os q u e  to do s  ios maiaio .s  io n  

ii iius t i ranos ,  s a h ie n d a ,  por  ei c o n ira r io .  q u r  

hay m uch os, m u c h ís im o s  m uv b u e n o s ,  y q u e  

casi t  )u08 son m e jo re s  de lo que  d c b e r ’a e s p e ­

rarse dadas la» leyes, las o p in i io i  s v el est-.Uü 

d e  in ic r io i iu a d  l i i te te c iu a i  d e  ai iia er .  no  

ob s ta u ie ,  no ucs par -ce dud- so i | u r ,  g i u r r a u  

m e n te  liab 411U0 , la paz a e  los m a i n o i o i i i o i  e x i ­

ge  m ayo r  pactenc a u e  In esposa, q u e  con  

pocas e x cep c io n es  es l« mas p « c ie iu e .

T e n ie n d o  m eno s  fuerza , es p r o v t d e n c u i  q u e  

ia  m u je r  tenga más paciencn»; :ki uu s u c u m b í '  

(id eu una luche f a d l  d e  prov^icar e  i i n p o r i b i e  

de sostener.

t j u e  1» b c iu iU i l iv U d  l e  ia  m u je r  es

ti
• i,
.V. H

Ayuntamiento de Madrid
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d ú  c u m p l i r  l ie  u n a  m a i i c r j  n o b le  y  d e  

l in a  n ia iK-ra b e n é f ic a  j  la patr i; * . su a l t is i -  

ina  fu n c i ó n  SDCidl m n o  a.* la  c C i ic a ,  si n o  

se la  e n a l te c e ,  si n o  se  la  d í g n i f u a  e l e v á n ­

d o la  hasta el a l t í s im o  lu g a r  e n  e l  c u a l  la n a -  

tu ra ie? a  por  u n a  p a r t e  y  las  e x ig e n c i a s  s a ­

c ía le s  p o r  oU'A, la l ia n  d e s t in a d o .

[ ) t  esta s u e r te ,  p o d e m o s  a f i r m a r  q u e  s o lo  

el  m e j o r a m i e n t o  m a te r ia l  y  m o r a l  d e  la m u ­

j e r  p u e d e  l l e v a r  a la s o c ie d a d  a u n  m a y o r  

b ie n e s ta r  y a u n  m a y o r  p c r í e c c i o n a i i i i e n t í , 

f o r t a le c ie n d o  a l  p r o p io  t i e m p o  la  raza  q u e ,  

d e b id o  a la in c u tu r a  e n  q u e  la m u j e r  se  

ha l la  s u m id a ,  d e g e n e r a  d e  u n a  lo a n e rd  a l a r ­

m a n t e ,  e n  ta n t o  q u e  o tra s  razas  m á s  p r á c t i ­

ca s  q u e  n o s o t ro s ,  se fo r ta le c e n  y  t-on esa  

f o r t a le z a  a m e n a z a n  l ia s ta  n u e s t ra  p ro p ia  

e x is t e n c ia ,

PROTECCION A LOS ANIMALES 

Y PLANTAS

La ¿Federación Ibérica de Socieda. 
des protectoras de .\iiiniaies y Plantas 

ha organizado un concurso literario en 
el que lian sido premiadas las niñas 
siguientes: — Hildegart Rodríguez (11 

añOí) 75 pesetas. Victoria Martínez 
(13), 50 pesetas.—Pepita Jiménez (11) 

25 pesetas.-A iige iita  Orliz (7) 2 0 .-Ju . ' 
liana Lozano (12). 20. —María Bastan­

te (12), 15. -Alejandra Crespo (13), 
15.— Air.paiito Valcárcel (7), 15.—Olim 

pía Barajas (11). 10.—Juanita Moreno 
(10), 10.— Pepita Casares(13), 10 ._Ado- 

ración Molinero (13), 10.—Marta Herre­
ro (12). 1 0 . - Julia Casabella (13),

10.— Emilia Herratz (12), 10.— Manue­

la Sánchez (12), 10.
Le los 24 concursantes premiados 16 

son niñas y 8 niños, alumnos de üife- 
renlcs escuelas de Madrid y de otros 

punios.
Considerando que casi todos los tra­

bajos piesentados al concurso literario 

poseen méritos suficienles para ser pre 
miados, el secretario del Jurado propo­
ne, y el Jurado aprueba, solicitar de la 

Junta dnecliva que se entregue un di

p.oma a todos los niños y niñas que
( iiíiii lí'iMitdo parteen el cniictirso coiim»
» . .I recompnisd de sus bucMios debeos y ue
I Uis nobies sentimientos expuestos en 

|os preciosos escritos que enviaron al 

concurso.

I.a Junta directiva ha acordado en­

tregar nn diploma a cada uno de los 
mfios y niñas de la provincia de Ma- 

d iiJ  que han enviado algún tra la jo , 

tanto para el concurso literario.
Además de los premios anunciados 

anteriomiente. se lia concedido otro de 

15 pesetas al niño de trece años Carlos 
üórnez Moya, de la escuela graduada, 
L uis Cabrera, 38, y otro de 10 pesetas, 

donativo de un vocal de la Junta, para 
el trabajo presentado bajo el ¡ema 

«Dios me premirá». al niño Manuel 

tchevarn  Ñera, de once años, de la es­

cuela unitaria de Araiijuez.
En vista de lo avanzado de ia esta­

ción veraniega y de que han de hacerse 
losdiplom as.la  distribución de premios 

se liará públicamente a principios dei 

próximo curso.

O sico ,  q u e  d a rá n  g r a t u i t a m e n t e ,  o  e l  m é d i ­

c o  (• ' 'Cil iar, (I lo s  m é J i  (»s i n i i u i t i p a i e s ;  p e ro  

e n n i n g ú i i  caso lus  m é d ic o s  ú j  ias  E m p r e ­

sas. E t  c o n t r a t o  d e  t r a t i a jo  d e l  n i r to  o b r e r o  

d e b e r á  ser  r e v is a d o ,  e n  to d o s  los  ca sos ,  p * r  

la a u t o r id a d  m u n i c ip a l  c o r r e s p o n d ie n t e .»

PROTECCION A l.A INFANCIA

E n  u'»a s e s ió n  q u e  a c a b a  d e  c e le b r a r  la 

Junta f e d e r a U l e  P r o t e c c ió n  d e  la  In f a n c ia  

se ha  t ra ta d o  c l  c a s o  d é lo s  n iñ o s  q u e  t r c b a ja n  

e i i  los  ta l le r e s ,  e n  ias  fá b r ic a s  y  e n  las  m i

ñas  d e  U  R e p ú b l i c a  m e j ic a n a ,  y  a p ro p u e s ta  

de u n  d e l e g a d o  d e  la S e c r e ta r ía  d e  i n d u s ­

tr ia  y (C o m e rc io ,  se s o m e te r á  a la a p r o b a ­

c ió n  d e l  p res i  e n te ,  C a l l e s  u n  p r o y e c t o  

r e d a c ta d o  e n  es te  s e n t id o :

« N i n g ú n  n i ñ o  u i e n c r  d e  dOvC a ñ o s  p o d r á  

t r a b a ja r  e n  t a l le r e s ,  f á b r ic a s  y  m in a s .  I .o s  

n i ñ o s  m a y o r e s  d e  d o c e  a ñ o s ,  p a ra  p ( jd e r  

ser r e c ib id o s  e n  el t r a b a jo ,  d e b e n  ju s t i f ic a r ,  

c o n  io s  c e r t i f ic a d o s  r e s p e c t i v o s ,  h a b e r  c u r ­

s a d o  la  in s t r u c c ió n  p r im a r ia  e l e m e n t a l ,  p .n  

lo  m e n o s .  E s ta  s e iá  u n a  d e  las  f o r m a s  d e  

c o m b a t i r  el a n a l f a b e t i s m o .  P a r a  q u e  u n  

n i ñ o  p u e d a  t r a b a ja r ,  a d e m á s  d e l  c e r t i f ic a d o  

d e  in s t r u c c ió n  c o r r e s p o n d ie n t e ,  será  n e c e s a ­

r io  q u e  p r e s e n t e  u n  c e r t i f i . :a d ü  d e  e s ta d o

nrmmrta/̂  -r-«* A -iiM

CASO DE LONGEVIDAD

LA MUJER MAS VIEJA DE FRANCIA

¡'¿ene ciento siete años y piensa 

bailar el próximo lunes

París. — La iniijer más vieja de Fran­

cia, la señora GaÜIard, que reside en 
un pueblecillo del A ilo  Loire, celebrará 
ei día 24 del mes actual su 107 aniver­

sario. Goza de muy buen humor y de
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se ve  ha rto  c la ro ,  aun  sin observarla ;  to do  la 

c o n m u e v e ,  lo d o  la im p re s io n a  m a s q u e  al h o m ­

bre .  Se asusta, se ex a l ta ,  se entusiasMia , ad i-  

\ i n a  antes qu e  e l .  Su ,ay! es el p r im e ro  quo se 

escucha,  sus lag r im as  ia p r im era  que  b r i l l . i ,  los  

d o lo re s  le d u e le n  mas. > cuand(> el h u m b ie  se 

e x u e m c c e ,  e l la  n e n e  una co n vu ls ió n ,  h i  f is ió ­

lo g o  d ice  q u e  es más i r n la b ie ,  cl v u lg o  que  

e s  mas d é b i l ;  pe ro  to do s  co n v ie n e n ,  p o rq ue  es 

e v iü e i i i e  para to do s ,  en que  es más se iis ib ie .

^Quiéti cuiU  i d e l  i i i f lu  a b an d o n ad o ,  d e l  ei i -  

í e r m o  de.svaliüu y d e l  anciano decrep ito?  

¿ Q u ien  ha l la  u is c u ip a p a r a  lo dos  los ex trav iu s  

ü e l  tr iste? ¿ Q u ie n  ne ne  lag r im as  para to do s  los 

j i l i g id o b ?  c Q u ié n  no p u e d e  ve r  l la n to  sin lio -  

l ü í f  ¿ Q u ie n  padece con ios q u e  sufren y es 

c o m p a s iv a ,  s ino la m u je r?  ¿C u and o el lu m ib re  

ñc d u e le  c o m o  e l la  de  los a jeno s  d o lo res ,  ni 

con ta n to  a lan  les  busca consuelo? h n  la  p h i /a  

p u b l ic a  > en el i iu g a i  d o m é s t ic o ,  en  e l  h o sp i ­

ta l > en la in cb is a .  d o n d e  q u ie ra  que  haya un  

d o lo r ,  la m u je r  ap arece mas co m p as iv a  q u e  el 

h o m b re .

S ie n d o  mas p a c ie n te ,  mas se ns ib le  y  mus 

C( m pas iva ,  ¿no p o d re m o s  c o n c lu ir  q u e  es mas 

bupnar
 ̂ si cu a ' id o  se trata de  consolar  a los tr istes  

Ja m u je r  se presenta  la p r im e r a ,  ¿io es ta inb ief j  

para hacer desgrac iado s ,  para causar mal?  

c ln fn n g c  los preceptos  de Ih u s  > las ley e s  liu-  

nunas.'* ¿Ataca la i iu n ra ,  ia v iü a  la p ro p ie d a d  

con U n t a  i i t c u e i ic ia  cunio  el ho m b re ?  A q u í  

res p o n d e n  ios núm eros .

Í4  mujer, mas impresionable, tiienua edu«>a

da, puesta a veces por la opinión en circuna- 
uncias terribles, oprimidas otras por la Íiiería 
t>iuta); reducida iiiucliasa la miseria por laso 

cicdad que le cierra la mayor parle de los ca* 
mipus róíii ganar su subsistencia, escuchando 
Cl grito iipiri|)le de sus liljos hambrientos 

cMáiidu lh> Pá» 411  ̂ darles, t'eci,b|eiiüo el 
liüfetón igiíoininiosp d¡8l despr**cio publico 

cuando lia sido débil, expqeslá tedig por 
falU de ocupación racional y útil, la mujef de­
bía nbanduiurse a U desesperación euii niiis 
ííecucncía que ei iiunibre y recurrir mé  ̂ v^ces 
al suicidio, \  sin embargo, no es así; ei ser 
débil soporta con mayor fufialeza una vida de 
doluio; ludia hasta caer lierida por ia mano 
deUiosomn.pótenle, y no por la suya culpa­
ble. La proporción varía de unos países a otros; 
pero en todos es corlo ei número de mujcics 
que se suicioa coiiiparaoü al de ios iiumbres.

No lalla a quien diga que esto es cobardía 
jcumc si el suiciuio fuera un acto de valor, y 
como si las luuieres no supieran arrostrar la 
muerte cuando ei deber o la .caridad lo n:an- 
d ĵi  ̂como si retrocedieran ante el peligro en 

los caia*U>u¡¿>s y las epidemias!
Las mismas taus#»? que debieran impulsar at 

suicidio más mujeres que hombres, debían lle­
var iiiayur número a jas cárcek.s. M*s pobres, 

cUsprcctadas y con peor educación, e j -  

Lau cij las cii.cu/isjaricias más propias para ce­
der a ias tentaciones del crimen y pagar ma­

yor tributo a la prisión > al jribuip. íiJo sucede 
asi. hn iiuigúa pueblo del mundo puede couf 

p a r i r s e  la cnmiualidid de ia mujer con la dcl

la integridad de todas sus faniltades. 
Maiitiénese fuerte y ágil liasla el punto 
de que ha ofrecido bailar el t ia de su 

ciiinpieaños.

I INAUGURACION DF UNA EXPOSI­

CION DE UNA TO M BO LA

Santander.— La Reina doña Victoria 

estuvo esta mañana en ei Instituto para 

inaugurar la primera Exposiiión de 

trabajos manuales de la mujer, organi­

zada por e! periódi.co E l Cantábrico.

Acompañaban a Sii Majestad la du­

quesa de Santoña y el marqués de 
Bendaña, siendo rerihida por las auto- 
ridade*;; D. Tomás Rivero, organizador 

de la E^xposición; f*l director del Insli- 

tntn y personas dis inmiidas.

La Banda Municipal ejecutó la Mar­
cha Real.

La Reina recorrió todas l£s iiistalacio. 

lies, (lele 'iéndose ante 1111 alinoliadón 
priinorosaineiite liordado en el que 

aparece sn retrato. Su Majestad felicitó 
a la señorita autora del notable trabajo.

También se detuvo la Soberana en 

la instalación de juguetes de trapos, 
adquiriendo algunos.

Despné'':, Sn Míijesíad marchó al 
Sardinero para inaugurar allí la tómbola 

a beneficio de la Cruz Roj-', instalada 

en la terraz.».

Correspondencia paíticu'ar

A. C. (M adriii) .— Hemos recibido el 
importe d e  la renovación d e  m i  suscrip­
ción.

T. B. (Carabaiichei). Queda siiscri, 
I la por un año y abonad(t sn impoite.

' T. ( j.  íM éli( la).— Reí ibmi''S t i  im ­

porte de las cuatro siiM fipcií-nes. Re­
pasando el talonario liemos vi>to qi;e 

no le han sido enviados dos recibos 
que hoy enviamos por correo.

A. N, fPaniplona). Recibimos ei 

importe renovación de las tressuscrip- 
c.oiies.

M. R. G. (Boina-alta). Queda sus- 

crila por un año y abcnaJo su importe.

A. A. (Sla María de Nieva). — Queda 

renovada su suscripción por un se­
mestre.

P. S. (Madrid).—  Queda abonac'o cl 
importe de un semestre de suscripción.

C. G. (Puerto de Luz). — Hemos reci­
bido las seis pesetas, quedando renova­
da su suscripción por un semestre.

C. F. (Foriíaiiosa). — Queda s'.scriía 

por un semestre y abo iudo  su importe.

Firmado por Guadalupe Cruz, maes­

tra nacional, en Baena recibimos una 

carta en el mes de marzo y ei iirpo rte  

de un año de su.scripción a «:,is sub­
sistencias». La enviarnos una ccita con 
el recibo y al cabo de cuatro i. eses nos 
ha sido de vuelta asi como todos ios 

periódicos mandados. Si por az^r este 

número cae en poder de la íiiieresada 
la rogamos nos envíe bien sus senas.

A Icarias suscrdorus No podemo.t
precisar 1< fech 1 dei Congreso qne es­

tamos organiz .iiJo en h m o r de Sta. Te­

rcia, porque, a caus i Je i is vacaciones 
estivaljs, u j b e . nos po .i lo >ucer p ro ­

paganda, ya q u 'e s  tiempo de descan­
so para la mayoría d e  las mujeres que 
más han de intei venir en este Congreso. 

Los premios los anunciaremos en o to ­
ño, los temas los volveremos a repetir 
en el próximo nnineiu.

TOLERANC.A

IJn üia, alia por 18/5, fi.é req erid^ 

Qoifcepciqu Are» ai p.ifa que foniiaíp 
parle de una Junta de sepofas encargar 
dffé de proporvioníif fcchfsos a los he* 
rjdo§ üe la guerra civil,

por supne.slo, para loa heridcti 

de nuestro ejército y oei carhst i - p r t #  
gun ió—?

— N o — la d i je r .m - .  Par.» ios c’el 
ejército liberal.

— Pucs eiitonces 1.0 formo parte de 
la Jiiiita, pioque lodos los soldados 

que se recogen del campo del combate 
merecen el misim» caiiño.

RSTK NUMERO ESTA VISADO 

POR CENTURA

■ JtV" ■■

Ayuntamiento de Madrid
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Mu p 'ik 'i i  mis ( oinpnñeias un ciienlo 

para S f í í iú i i .  V;Vo iaii iiiletisa- 

mente ¡a vitia lie U realidad cpie no se 
aviene mi iji ingiiiftciin] a inventar hoy 

uiin hisUtriela, y prtíiero copiarla de ia 

realiiiad.
Es líi pri.'tagoiiisla de esta historia 

lina innu-r sa iriíkada a sn buen deseo 

de colabüiar a la acción pacifica que 

hspí-ñd ejerce 'ii Mairuecos.
hra a inediailos de iiovieinhre de 

1909. Ya t i  trabajo en las hospitales de 
sangre había ledido para nosotras, se 

cüiiv'erlíilia la paz con algunos cabet i 

lias lintzo.s, y aigunas unidades dei 
ejército iiahiaii conuiizado a embarcar 

para ia Península.
Yo distraía mis ocios enire mis libros 

y la costura, y cuando las ciiartiiias me 

^amsahai) cogía n:i labor y me sentaba 

a coser al lado de una v<rtitana, en ia 

•planta baja de ia casa que daba en fren­

te a uii solar que estaba eii venta.
Era tan silenciosa la calle y tan ais­

lada íjue cualquier ruido que liuhiera o 

individuo que pasase distraía la aten­

ción de ios pocos vecinos que en aque­
lla barriada nueva h-diilfiiíainos.

Una :arilo vi a Voiins hombres v a 
una rru jer que tanieahan c*l lerriíuo del 

sola r y halhibaii de comprorlc; a los 

poi os diíTS un carro, tirado por dos mu- 
las, conienzíiha a descargar uialiii*iies 

de coiulrucción.
Empezó ia obra con tanta actividad 

que al mes justo ya estaban cogidas las 

aguas.

rrahajabaii en la oina albafiiles es­

pañoles auxiliados por peones moros y 
vigilaba a todo.s la mujer que^ había 
acudido con ios vanos hombres al 

ajuste dei soiar.
Era ella uii tipo grotesco: nlta, grue- 

na, de adeinaiies hombrunos, voz cas­
cada e im|)eriosa, de íaccioues duras y 
de su boca saíícii con la misma ííCili- 

dad ipie la de cuakiuier carretero la 
gama más variada de remos c uando te­

nia (|Ue reprender a los tiabajadines, a 

los que vigilaba,y ellos la teiiiau como, 

si íueia uu cabo de vara.

Se vestía uc un modo obigarrado con 

vestidos ostentosos y adornados de co­

lores chillones; en sus dedos, muñecas, 
cuello y orejas lucía sortijas, esclavas 

coliares y pendientes de bisutería bara» 
ta: era una mezcla de aldeanas y de g i­

tana, algo asi como uno inora mestiza 

que-qjiedisponia a la desconfianza.
Los trabajadoies lanzaban contra ella 

miradas aviesas y juramentos sordos 

cuando les reñía, que sucedía con bas­
tante frecuencia, y lo liada en castella­

no cuando se dirigía a los españoles y 
en árabe cuando lo hacía a los moros.

Aquella mujer fue un mo'ivo de estu­
d io para mi, ardía en deseos de hablar 

con ella, pero me coulenia el temor de 

que teniéndola, probabieuienle, más 

tarde por vecina, me molestase con con­

fianzas V pretensinncs que !a ffill* de 
rí'ii''ci( ,iiii Un salle medir.

Un (.ífj s- a rr icó  i\ mi reja y me dió 
las hin'tK,s líii.lt ;U  contesté sin casi 

it'V rnl.ir mi vivía ele ia lahoi que esta­
ba liat li !id(í.

Otro día. algo más atrevida, me 

dijo: '¡Qué encerrada vive usted; pare­
ce una monja; qué bonita labor liace »

I*ntranios, entonces, eu conversación, 

piegimlámlola yo, sin rodeos, de donde 
era, de cpiieíi era aquella casa, quien 
il)a a luihila; a, E:la me dk) más espli- 

cariones que las (|iie yo deseara, di- 

ciéiidoiiu- (|iie era de la provincia de 
A im e ij i ,  pero que desde pequeña vivía 

eu Aráii, (]uc alti se hahia casado con 

un viudo, paiire de cinco criaturas, que 
era el homhr'* que traía ios materiales 

en el cano de las dos ínulas que yo veía 

Iraginar todos los días con el arrastre 

de maleriaies para la obra; qi.e en Arán 
hahíaii ganado algún dinero, pero que 

no qiierif lulo seguir entre franceses ha­
bían vetii :o a Melilla para vivir entre 

españolfí. y dedicarse a cantineros, pro- 
ícfdón qnc entonces producía bastante, 

suriieiido a ios campamentos, y añadió 
(pie en aípieha casa iban a poner una 

fonda [)aia personas distinguidas, en­

tre las que ya tenían el compromiso de 
aiojar a un coronel y algunos oficiales.

Dnhiíicaba la mujer su voz ai hablar 

conmigo y buscaba las palabras más f i ­
nas de su reper.orio, que pocas sal>ía 

hallar, pues se Vcia que la falta de cos­

tumbre la privaba de ser lo que ella in- j 

teiit. ba con personas distintas a su es 

íera social.

A ios potos días de este cambio de . 
¡miiresioiies, me despertó a media no- 
clie la (k‘t ina fió ii de un arma de fuego 

que sonó al pie de mi ventana; un que- I 
jido muy ligero, el golpe estrepitoso de 
un cuerpo t uro ijue cae, un juramento 

sordo y la mart ha acelerada de alguien 

que escap.'í,
Me soíiM cogí ('e espanto, porque me 

quedaba soia todas las noches pues no 
terii ndo o mi servicio más que un or­
denanza, por ia dificultad de hallar cria­

da en aípiel tiempo de guerra, quedaba 

.yo más tranquila estando sola qii ■ no 
que se quedara nn hombre extraño.

Los ojos de mi imaginación vieron 
una tragedia horroiosa, un hombre o 

vario% IcMididos exánimes a mi pm rta: 
¿quienes serían? fqtié l'abrfa pasado?

Fácil es de comprender que no pude | 

dom ir eu lo que quedó de noche y an 

siaba llegará el día para saber a qué j

I oten lado robar y í'iivog sipe tstrepitoso 

tomé yo p u  ia akU d r  nlgúii liombre 

muerto. Conienk» con la vecina el caso 

y m e d i jo q u e  >a hada tiempo venía 
notando que le íaltahaii materiales y 

liacia varias uot:ÍR-.s se tpiedalja a v ig ilar 
para coger al !adr()u.

Al preguiitari^i si iio tenía miedo que­
darse sola eu la casa a medí > ter ninar, 
sin puerta aiginia que la reguardarse se 

echó a reir, y levanlaudo ei delantal, 
sacó de una faKriqiuTa, tpie llevaba de 
bajo, uu revolver y dijo:

-Cotí este no temo a nadie; defiendo 
mi propiedad y si mato al que me robe 
no me pasa nada.

La valentía de aquella mujer me 
asombró, y hasta me congratulé tenerla 
por vecina, porque era casi seguro que 

ejerciendo la vigilancia di* su hacienda 
asegurase la iranqu iiid rd  de toda la 
barriada.

Dos horas de.spués acudieron al tra­

bajo lodos los obreros, menos uno de 
los peones moros, del qite iodos reco­

nocieron era la hahiicha que hahia que­

dado al ludo de ia viga abaiulonada, y 
naturalmente que iii fué ese día ni le 

volvieron a •.er más.

Celsia Reíais

(C o nc ln i íH  en  el p ró x i .n o  n ú m e ro )

!5i.emDre habrá Doesía;

a l e i r e r r n e .

Apenas amaireció, abrí con cuidado j 

mi ventana: me aguijoneaba la* curiosi- ‘ 

dad, aunque teinia presenciar la trage- | 
día imaginada. Eu la puerta de la casa 
en consirucdón ya estaba mi vecina 

que examinaba con cu.dado una babu­
cha de un moro.

Al verme comenzó a vociferar diciéii- 

dome:

— Ha visto usted el muy ladrón?; me 
llevaban anoche esa viga; no contaban 

ellos que yo vigilaba de noche; me hu­

biera gustado matarlo; mire, mire el re­
guero de sa ngre; ei tiro no erró; asi escar­
mentarán para no apropiarse lo ajeno; 

¡caiiuiias!, ¡ladrones! ¡bandidoslY aqui 

tengo la* prueba Jel culpable, esta 
babucha.

A bfi la puerta de mi casa y  vi a lo 

largo de la fachada la viga qué habían

N o  d i g á is  q u e  í g o l : i d o  su te so ro .

De asuntos falta emniindecló ta lira:

Pí'drá no hatrer poetas; siempre 

Habrá poesí.'i.

Mientras las ondas de ia luz al l)e.so 

Palpiten escondidas;

Mientras el sol las desgarradas nubes 

De fuego y oro vista;

Mientras el aire en su regazo lleve 

Perfn ncs y armonías;

Mientras baya e;i r*i mnn lo p i navera 

¡Habrá pf»es;a!

Mientras la ciencia a ilescuiRir no alcance 

Las fuentes de la vida.

Y en el mar o en e! cielo luva un abismo 

Q ii í  al cák'iilo resista;

.Mientras la luiinanidad siempre avanzando 

No sep.i a d*> caminí;

Mientras liaya un inist‘*rio pir.i el liombr»*, 

¡Hahrn poesía!

Mientras sintamos que se alegra el alma, 

Sin que los labios rían;

Mientras se liore *̂ in que el llanto acuda 

A ntiblar la pupila;

Mientras que el c( razón y la cabeza 

Batallando prosigan;

Mientras haya esperanzas y recuerdos 

¡Habrá poesíal

Mientras liayn muíS ojos que reflejen 

Los oj(»s que los miran;

Mientras responda el labio suspirando 

,M labio que suspira,

Mientras sentirse puedan en un beso 

Dos abrías confundidas;

Mientras exista una mujer her nosa 

¡Habra poesí.!

(I) A p e t ic ió n  d e  algunas sii'^critoras vamos | 
a p u b l ic a r  vareas d e l  e x q u is i to  B e c k e r ,  j

d e l ic a d o  p o e ta  q u e  h izo  las dchcins da núes- j 

tras m a d res  y h o y  es b ien  p o co  le id o  a cansa 
d e  la s u p e r f ic ia U á A d  y e l  p ros a ism o e n  que v iv e  

la  mufer.

El mar y el cielo formaron 
purac valvas de ihisión ■ 

que como perlas forjaron 

lo f  ensueños que crearon 
raniántico un orazóri.

Surgiendo de íizul íjuimera 
a áurea quimera corrii): 
bella cual náyadi- era 

la esbelta playa k-ru 

que su alma fascinó.

Su id ilio , entre brisas suavei, 
gustó el deleite de amar 

mecidos en blanca nave 

y, como de amorosa ave, 
arrullados por el mar.

Sin doblez en *=n existencia 
quiso amar con fe creyente, 

y siipoue inci-ns^cuencia, 

del dolor de la impotencia 
y dei perjurio doliente.

Por malar el desengaño 
huyó Irosle de esta tierra 
y filé aminorando el daño 

pasando año tras año 

en agreste paisde sierra.

Fienipn que fué para su alma 
sedimento de consuelo 
que aquietado por la ca’ i in  

cubrió como frágil taima 
llagas en aqn**! suelo.

Cuando su alma ya curada 
aparentemente vió, 

obedeciéndo la llamada 
 ̂ de alguna fuerza ignorada 
a sus costas retornó.

Del mar la voz persistente 
fné dis, o reproductor 
q n e  el p sado hizo presenta 

y, ehoiraiulo la paz naciente, 

renacer hizo el dolor.

Víeiulo que en vano ha luchado 

por cor*¿r su sufrimiento 

quiere morir abrazatk) 
cual Prometeo rnciavado 

en !a roca dei tormento.

¡Oh ambiente de r f i i l  y plata! 

Miente ei beso (¡iie gocé 
desús iab io j de »scarlala, 
la ih isió ii qne me arrelíata...
V e n  e l  i n f i e r n o  h ú i id .e in e .

Que si uu desgiaciado amor 

iiiiesirí alma lleg i a sentir 

lio h.-iy posible redentor, 
no hablé consiiLdo mejor 

que el de llegar a morir.

\J r id n  S ab j

El cura—Yo no pue lo bendecir esta 

boda, porcptc el lu.vio está embiiagadol 

Vuelvan ustedes c ían  ¡o esiéeii su sano 

juicio.

La novia. ¡Stmor cura, es que etilon» 

ces quien se neg;*rá sera éll

Ayuntamiento de Madrid
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U n Progreso de ¡a  C iencia J /lé d ic a

Novísimos Métodos de! Dr. Steint.

L a  d íb i l id a d  n e rv io sa ,  neu ras ten ia ,  debi l idad sexua l ,  in so m n io ,  d i sp e p s ia

estreñimiento, r.mna, g o t a ,  ciática , neuralg ias, catarros y la parálisis se curan con los

A P A R A T O S  E L L K T R A

Son los únicos métodos que poderosamente secundan los esfuer­
zos propios del organismo y proporcionan salud vigor y belleza.

Pidan folletos explicativos al Delegado del Sr. STENT en España, Otto Streiberger: Calle 
Berlin, 19 (San Gervasio).- BARCELONA, y en nuestra Adininislración.

J ) e m o u n  i a b  ¡ e

L h  PT\K1\ ESCRIBII?

P ER FEC TA

INMEDIATA DESMONTABIl.lDAD E IN­

TERCAMBIO DE TODAS SUS PIEZAS

CAMPEON MUNDIAL DE SOLIDEZ

PASO MAS GIGANTESCO D E L A  

INDUSTRIA NORTEAMERICANA.

P I D A L A  A P R U E B A  A L  A G E N T E  G E N E R A L  

JOSE LEBLANC. ’
A V . DEL CONDE FEÑALVER, 7 

TELEFONO, 41-17. M.

MADRID.

B I B U O I E C A  D E  L l  V 02 D E  E l  M U J E D

Sus obras convienen lo mismo a las elevadas iiitelectualrdade.s que a 
los modestos amantes de la cultura.

A l alcance de todas las inteligencias, por la forma de su redacción; lo están 
también al de todas las fortunas por lo reducido de su coste, que en ningún 
caso excederá de 2,50 pesetas.

LA  VOZ DE LA MUJER aspira a difundir conocimientos cultuiales y en 
ningún momento a medrar a costa de los lectores.

Mientras preparamos la reimpresión de las numerosas obras agoladas pode­
mos ofrecer a las lectoras las siguientes:

O b r a s  H i s t ó r i c a s

G A L tR IA  DE ESPAÑOLAS ILUSTRES, Por CELSia R EC ii: 

TOMOS PUBLICADOS

ISABEL LA CATOLICA   2,50 pts.

LA MUJSR ESPAÑOLA EN LA CAMPAÑA DEL K c R T ............................................2.50 »

PROXIMO A SALIR 

INSTITUCIONES POLITICO-SOCIALES DEL REINADO

DE ISABEL LA C A TO LIC A .......................................................................................2.50

E N  P R E N S A

MUJERES CELEBRES DEL REINADO DE ISABEL LA CATOLICA.......................2.50

O B R A S  L I T E R A R I A S

IDEALE5 DE AMOR La Perla Negra» (novela social) por Celsia Regis . . . . 2 .5 0  pts.
EL VALIDO DEL REY (novela histórica por Ctisia Regis • ...........................................2,50 »
DEL CLAUSTRO AL HOGAR (novela románUca)por Fernándo de Altolagulire 2,00 »
SIEMPREVIVAS (cuentos y Crónicas) por Lucía Calle de Casado  2.00 »
RITMOS DE LA VIDA (Poesías por Juan Rincón  2,00 «

O B R A S  S O C I A L E S

LA MUJER DEL PORVENIR por Concepción A ren a l.......................................... 2 50 oís
LA MUJER t . \  LUS MUNICIPIOS (Conferencia) por Celsia Regís......................... 0,75 ‘

BAZAR DEL OBRERO
E S C U E U P B A C T I C U f í B T f n O F I C l O S

FUNORDO por la ilustre sucióloga (ZO H üE S h  DE RRFZ\EL

Paseo de los Pontones, 23. MADRID. Teléfono 21-95 M.

ESCUELA PRIMARIA AtIXTA. -  TALLER-ESCUELA DE ARTES G RAFI­
CAS Y DE ENCUADERNACION PARA ALUM NAS APRENDIZAS.— IDEM 
TALLER-ESCUELA DE C A R P IN T E R IA .-  DE BRONCISTA FUND ID OR .—

MARM OLISTA. ETC. ETC

Días de venia de los objetos donados: Domingos de 10 a 12 y  jueves de 3 a 5  

E N  LA  S U C U R S A L — S A N  B E R N A R D O , 5
:l I 1 I  I I  I I I I  I  I  I  I II

CLASES DE TAQUIGRAFIA -  MECANOGRAFIA. -  IDÍOMAS.-CORTE Y 
CONFECCION. ENCAJE'.-ETC. ETC

Se mega ei donativo al mencionado BAZAR DEL OBRERO de toda clase de muebles, ropas 
y demás objetos, rotos e inservibles, .que tengáis en las buhardillas de vuestras casas,’ cuyos 
objetos, una vez des*nfectados y arreglados, puedan ser utilizados por el obrero y clase 
modesta.

Los avisos para que puedan recoger por los dependientes del BAZAR los objetos que se 
donen ai mismo, a Tudesco, 2, primero. Teléfono 21 94, M. y Paseo de los Pontones 23 
léléíono 21-95 M.

X a  V o z  d e  ¡ a  J V i u j e r

R E V I S T A  D E C E N A L
•K '

Sociología; literatura; artes; modas; recetas prácticas de belleza; cono­

cimientos útiles sobre remedios caseros; conservación de alimentos; arre­

glo de casa; recetas de cocina; orientación profesional sobre oficios de 

mujeres; sección oficial (concursos, convocatorias, oposiciones).

P r e c i o s  de  s u s c r i p c i ó n

Tres meses ...................................................  2’25 petas.
{ Seis meses ........................................... 4 ’Q »

Año  .......................................................7’50 »
Madrid

Provincia

Extranjero

Tres meses ................................................... 2 ’50 petas
Seis meses ................................................  4 ’5Q »
Año   ■ 8’00 »

( Seis meses .................................................  9 petas.
Año ...................................................■ 19 Ídem

• Boletín de suscripción 3 «Las Subsistencias»

D .  que vive en......................................

Provincia d e  Calle de

...............se suscribe por un a LAS SUBSISTENCIAS cuyo

importe de..................... .pesetas manda por giro postal (1)

...............................................d e ................... de.912 ......................... firma

(1) O en sellos de Correos donde no haya giro.

Ayuntamiento de Madrid




